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			Sinopsis

		

		
			La mayoría de las escuelas ansían ser las mejores, pero, ¿esta escuela? Esta ansía ser la peor. La Academia Calder es el lugar al que van los paranormales rebeldes, los que rompen las reglas o pierden el control. Y cuando se llena de vampiros, hombres lobo, brujas y faes, se vuelve bastante aterradora.

			Yo lo sé mejor que nadie. Porque estoy atrapada aquí.

			Toda chica de diecisiete años piensa que su madre es una tirana. Pero resulta que la mía dirige la Academia Calder, cosa que me ha convertido en una gran diana. La única manera que tengo de conseguir sobrevivir en estos oscuros pasillos es evitando las cosas (y los niños) que aparecen en mitad de la noche.

			Especialmente Jude Abernathy-Lee.

			Pero cuando una extraña tormenta azota nuestra recóndita isla, me quedo encerrada sin un plan B. No hay energía, todas las luces se han apagado… Y nuestras peores pesadillas de repente se han vuelto reales y están sedientas de sangre. Ahora, si quiero sobrevivir, debo aliarme con un mal para evitar otro peor, y, ¿qué puede ser peor que la idea de acercarme a Jude? Que en realidad y en secreto, amo cada minuto que paso con él.
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			Calder Academy 1

			Tracy Wolff
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			Para toda persona que se haya enfrentado a su peor pesadilla y haya salido más fuerte.

			Este libro es para ti

		

	
		
			


			

		

		
			Dulce pesadilla es un romance paranormal trepidante con componentes de terror que se desarrolla en una escuela para paranormales que han cometido actos atroces. Por tanto, la historia incluye elementos que po-drían no ser aptos para todos los públicos. Si deseas saber cuáles son an-tes de adentrarte en los peligros que entraña la academia Calder, ve a la Advertencia de contenido.

		

	
		
			PRÓLOGO

			NOCHE TRAS NOCHE (DE PESADILLAS)


			(JUDE)

		

		
			Conozco tu peor pesadilla.

			No, esa no. La otra.

			Esa que no sacas a relucir en las fiestas.

			Esa que no le susurras a tu colega del alma a altas horas de la noche.

			Esa que ni siquiera tú reconoces tener hasta que son las tres de la madrugada, las luces están apagadas y el miedo te paraliza de tal forma que ni siquiera te atreves a estirar el brazo para darle al interruptor de la lamparita de noche. Así que te quedas en la cama con el corazón saliéndosete del pecho, la sangre corriendo por tus venas, con el oído atento a cualquier deslizamiento de la ventana, crujido de la puerta o pasos en las escaleras.

			El monstruo debajo de la cama.

			El monstruo del interior de tu mente.

			No te avergüences. Todo el mundo tiene una de esas pesadillas... Incluso yo.

			La mía siempre empieza igual.

			Luna llena. Aire caliente y pegajoso. Musgo que cuelga lo suficiente para acariciarte la cara en un paseo nocturno. Las olas rompiendo en la costa. Una cabaña, una chica, una tormenta... Un sueño, siempre fuera de mi alcance.

			Sé que no parece nada del otro mundo, pero lo importante de la historia no está en los elementos que la componen. Está en la sangre y la traición.

			Así que duérmete si te atreves. Pero no digas que no te he avisado. Porque lo único que puedo prometerte es que mis pesadillas son peores que las tuyas.

		

	
		
			1

			NO EXISTEN LOS ESCAPES RAPIDITOS

			(CLEMENTINE)

			De todos los castigos que esta escuela para inadaptados y fracasados podría infligir a una persona, no puedo creer que me haya tocado este. La semana pasada, uno de los vampiros nuevos casi drena a una bruja y solo le tocó fregar platos.

			¿Irónico? Absolutamente.

			¿Justo? Ni de cerca.

			Por otro lado, aquí, en la academia Calder, podríamos decir que la justicia es un concepto más bien nebuloso, como también lo son la seguridad y el sentido común. De ahí que mi madre, también conocida como la directora no tan extraordinaria de este centro no tan extraordinario, piense que asignarme la tarea de cuidar a los tamollinos es un castigo razonable.

			Spoiler: no lo es. Sí es absolutamente desagradable, además de peligrosísimo.

			Pero bueno, está claro que casi tres años de esta pesadilla me han enseñado algunos trucos, entre ellos caminar muy despacio y sin hacer ruido, y llevar una bolsa grande de pienso.

			Un rápido vistazo al gran recinto sombrío me muestra que, una vez más, la comida ha funcionado. Los pequeños monstruos están distraídos, al menos por ahora.

			Con eso en mente, doy un pequeño y bien calculado paso hacia atrás, en dirección a la puerta. Cuando me aseguro de que ninguno de los tamollinos mueve una sola ceja y aún menos levanta la mirada de los largos comederos llenos de pienso, doy otro paso. Y otro más. Ya casi puedo alcanzar la vieja puerta de madera que me separa del pasillo del sótano. Un par de pasos más y saldré de aquí sin perder una sola gota de sangre.

			La esperanza, como la estupidez, es eterna.

			Una gota de sudor me resbala por la espalda mientras doy otro paso cauteloso hacia atrás. Contengo la respiración mientras busco con la mano el anticuado cerrojo que nos mantiene a los tamollinos y a mí encerrados en este oscuro calabozo, pero justo en el momento en que mis dedos tocan el pestillo, un enorme trueno retumba en el cielo.

			Mierda, mierda, mierda.

			Cientos de cabezas se levantan al mismo tiempo, y todas y cada una de ellas se vuelven directamente hacia mí. Sus ojos se entrecierran, sus dientes brillan y retumban gruñidos por las paredes de piedra.

			Y así, en cuestión de segundos, estoy completamente jodida.

			Oigo como sus uñas raspan el suelo mientras todos corren hacia mí en bloque.

			A la mierda lo de ir despacio y con cuidado. Me vuelvo y me lanzo hacia la puerta justo cuando la primera ola de tamollinos me alcanza.

			Siento sus garras arañándome las pantorrillas mientras tanteo la puerta. Me sacudo para librarme de ellos y se me escapa un alarido cuando noto unos dientes afilados en mi muslo y en mi cadera, pero con una mano consigo arrancarme del cuerpo varios más de estos pequeños demonios.

			Sin embargo, un tamollín especialmente decidido logra mantenerse firme mientras trepa por mi espalda. Con sus dientes largos y afilados me hace un corte en el hombro mientras sus zarpas, aún más largas y afiladas, se arrastran por mi bíceps derecho cuando trata de sujetarse. Ahogo un grito al ver que varias gotas de sangre, mi sangre, caen sobre la punta de mis maltrechas y queridas Adidas Gazelle, pero no me molesto en intentar librarme del tamollín por segunda vez. Tengo la libertad al alcance. Solo debo estirar la mano y agarrarla... Y, ya que estamos, evitar que vuelvan a rodearme.

			Por suerte, consigo asir el anticuado pomo de la puerta al primer intento, y me revuelvo mientras intento abrir el cerrojo de hierro. Es muy viejo y siempre se queda atascado, pero he hecho esto las veces suficientes para aprenderme todos los trucos que hay. Empujo hacia la izquierda, hago palanca en la parte de la derecha hacia arriba y tiro con todas mis fuerzas.

			El cerrojo se abre justo cuando otro tamollín, o quizá el mismo de antes (a estas alturas ya no sé nada), me muerde con fuerza el tobillo. Para quitármelo de encima doy una patada hacia atrás tan fuerte como puedo mientras muevo la pierna como una loca y a la vez tiro de la puerta con el mismo ímpetu. Pesa mucho y me duele el hombro, pero ignoro el dolor cuando la puerta, por fin, se abre. Me arranco el último tamollino del hombro, me lanzo de cabeza a una abertura apenas más amplia que mis caderas y cierro de un portazo a mis espaldas.

			Para asegurarme de que ninguno me ha seguido, porque los tamollinos son muy escurridizos, me estampo de espaldas contra la madera vieja. En cuanto lo hago, mi mejor amigo, Luis, aparece iluminado por la tenue luz del pasillo del sótano.

			—¿Buscabas algo? —Levanta mi botiquín de primeros auxilios y después se detiene de golpe cuando por fin me echa un buen vistazo—. Dios, Clementine, ¿te han dicho alguna vez que se te dan genial las entradas triunfales?

			—¿No querrás decir «salidas»? —Carraspeo mientras ignoro la cara horrorizada con la que me mira—. La tormenta que se avecina debe de haber alterado a los tamollinos más de la cuenta.

			—¿Alterado? ¿Así es como quieres llamarlo? —contesta, pero su comentario es apenas perceptible debido a un grito bestial y ensordecedor que viene de detrás de la puerta—. ¿Qué es ese ruido tan horroroso?

			—Pues ni idea.

			Miro a mi alrededor, pero no veo nada. Aunque también es cierto que todo el pasillo está iluminado por una sola bombilla triste y sin revestimiento que cuelga del techo, así que tampoco es que nos proporcione una vista fantástica. Como ocurre en el resto de esta escuela, la oscuridad es la mejor amiga del sótano.

			Sin embargo, los gritos se oyen cada vez más..., y ahora distingo que provienen del interior de la jaula.

			—Mierda.

			Cuando coloco el último pestillo en su sitio, veo una patita de tamollín atrapada entre la puerta y el marco.

			Luis sigue mi mirada.

			—Ni de coña. Clementine, ¡ni se te ocurra!

			Sé que tiene razón, pero...

			—Es que no puedo dejar a la pobre criaturita así.

			—Esa «pobre criaturita» acaba de intentar comerse tus entrañas —espeta.

			—¡Lo sé! Créeme que lo sé.

			Me sería imposible olvidarlo, teniendo en cuenta todas las partes del cuerpo que me arden de dolor ahora mismo.

			Pone en blanco sus ojos lobunos grises con tanta exageración que incluso me sorprendo un poco de que se le den la vuelta.

			Para entonces los gritos se han convertido en sollocitos apagados, y, aunque sea un monstruo, no puedo dejarlo así.

			—Tengo que abrir la puerta, Luis.

			—¡Joder, Clementine! —Sin embargo, incluso mientras lo dice, se pone a mis espaldas para apoyarme—. Quiero que conste que me opongo a esta decisión.

			—Se tendrá en cuenta —le contesto a la par que tomo aire y abro con pocas ganas el pestillo que acababa de cerrar—. A ver qué pasa.
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			BAJO TU CALDER Y RIESGO

			—¡No apartes la mano de la puerta! —me insta Luis mientras se inclina sobre mi hombro para controlar al detalle la situación, cosa que intenta hacer en muchos otros aspectos de mi vida.

			—Esa es la idea —contesto rodeando el pomo con una mano y colocando la otra justo encima para poder cerrar la puerta de un empujón en cuanto la pezuña del tamollín quede libre.

			Tiro de la puerta con la fuerza justa y, en cuanto la pata se retira del umbral, arrojo todo el peso de mi cuerpo contra ella y la cierro una vez más con toda la fuerza que logro reunir. Milagrosamente, consigo evitar un nuevo desastre.

			Un coro de alaridos enfurecidos se alza tras la puerta, pero nada se escapa.

			Estoy a salvo..., al menos hasta la próxima.

			Exhausta ahora que el último subidón de adrenalina me ha abandonado por completo, me apoyo en la puerta, me dejo caer hasta que mi culo toca el suelo y, entonces, respiro. Simplemente respiro.

			Luis se desploma a mi lado y me señala con un movimiento de la cabeza el kit de primeros auxilios que ha soltado a pocos metros de nosotros. Tiene la costumbre de traérmelo cada vez que debo encargarme de los tamollinos y, por desgracia, raro es el día en que no lo necesite.

			—Igual deberíamos empezar a vendarte. El timbre sonará dentro de unos minutos.

			Suelto un gruñido.

			—Pensaba que estaba empezando a ganar velocidad.

			—Una cosa es ser veloz y otra ganar velocidad —señala con una sonrisa triste—. No hace falta que te asegures de que todos y cada uno de los cuencos de esos monstruitos están llenos de agua bien fría. Basta con que estén a temperatura ambiente.

			—Estamos en septiembre. En Texas. Es imprescindible que el agua esté fría.

			—¿Y qué consigues con preocuparte tanto?

			El pelo negro le cae sobre el ojo izquierdo mientras me mira la manga rasgada de la camiseta... y los arañazos profundos de debajo.

			Ahora me toca a mí poner los ojos en blanco al tiempo que voy a por el kit de primeros auxilios.

			—¿Que la directora me deje en paz?

			—Estoy seguro de que tu madre entenderá que les des agua a temperatura ambiente si con eso te ahorras perder cantidades ingentes de sangre; al fin y al cabo, es ella quien se empeña en atender a esas malditas cosas. —Mira el apósito grande que he sacado del kit mientras hablábamos—. ¿Te ayudo con eso?

			—Casi que sí —respondo a regañadientes—. Pero ponme solo el de la espalda, ¿vale? Y creo que la gracia de ocuparme de los tamollinos es que se trata de un castigo, así que dudo que mi madre se preocupe demasiado por mis sentimientos.

			Suelta un bufido con el que confirma esa verdad al mismo tiempo que aparta el cuello de la camisa roja de mi uniforme lo justo para ponerme el apósito en el hombro, que sigue sangrando por los rasguños.

			—Tampoco es que a ti te hayan metido en este centro por alguna jugarreta fatídica o por mal comportamiento, como al resto de nosotros.

			—Y, aun así, aquí estoy. Las ventajas de ser una Calder...

			—Sí, bueno, seas Calder o no, tienes que despedirte de los tamollinos o a este paso no creo que llegues a graduarte.

			—Descuida, me graduaré —aseguro mientras me pongo unos pocos apósitos más—. Aunque solo sea por salir por fin de esta maldita isla.

			Llevo contando los días para largarme desde mi primer año. Ahora que por fin estoy en el último curso no pienso permitir que nada se interponga en mi camino; voy a salir de este agujero infernal y a comenzar una nueva vida en algún lugar en el que no tenga que estar vigilando mis espaldas (y cada parte de mi cuerpo) cada segundo de cada día.

				
			—Un año más —dice Luis, y extiende la mano para que le pase el kit de primeros auxilios— y los dos saldremos de aquí.

			—Más bien doscientos sesenta y un días.

			Vuelvo a meter la caja de apósitos de malas maneras en el kit y se lo doy. Después me levanto sin hacer caso a todas las partes del cuerpo que me duelen.

			En cuanto nos ponemos a recorrer el pasillo húmedo, oscuro y deprimente, la bombilla empieza a balancearse y a chisporrotear en la quietud absoluta del corredor.

			—¿Qué mierdas es eso? —pregunta Luis.

			—Una sugerencia acuciante de que nos pongamos en marcha —respondo, porque quedarse en el sótano/mazmorra de la academia Calder nunca es una buena idea. Pero, antes poder dar un paso más, la bombilla emite un chasquido y, segundos más tarde, un montón de chispas salen disparadas de su interior, justo antes de que el pasillo se suma en la oscuridad.

			—Esto no es espeluznante para nada —suelta Luis impasible, deteniéndose en seco para escudriñar las tinieblas con cierta reticencia.

			—No le tendrás miedo a la oscuridad, ¿verdad?

			No puedo evitar pincharlo un poco mientras saco el móvil del bolsillo.

			—Claro que no. Soy un lobo, ¿sabes? Tengo visión nocturna.

			—Eso no te hace menos gallina. —Sigo pinchándole.

			Deslizo el pulgar sobre el icono de la linterna del móvil y enfoco el pasillo con la luz.

			Después de todo, los tamollinos no son los únicos monstruos que hay aquí abajo, aunque sí son los más pequeños y los más amables.

			Como hecho adrede, la puerta que está justo delante de Luis se agita con violencia sobre las bisagras.

			No necesitamos más motivación que esa para echar a correr. El haz de luz del móvil se mueve de un lado a otro al mismo compás que mis zancadas. Miro hacia atrás para asegurarme de que nada ni nadie nos está siguiendo, y la luz capta lo que parece ser una sombra voluminosa en el pasillo adyacente. Apunto con la linterna en esa dirección, pero no hay nada.

			Se me contrae el estómago porque estoy segura de que he visto algo, pero entonces, un golpetazo atronador surge de la estancia de la izquierda, seguido por un ruido de cadenas y un chirrido agudo bestial que no parece estar amortiguado (en absoluto) por la gruesa puerta de madera que nos separa.

			Luis acelera el paso y yo me uno a él. Dejamos atrás varias puertas más antes de que la que tenemos enfrente empiece a vibrar con tal violencia que temo que se salga del marco en cualquier instante.

			Lo ignoro y me obligo a mantener la calma. Un pasillo más, una carrera desenfrenada y llegaremos a las escaleras. Fuera de peligro.

			Al parecer, no corro tan rápido como Luis, porque me coge de la mano y tira de mí cuando un alarido furioso y ensordecedor nos sigue tras doblar la esquina.

			—¡Corre, Clementine! —grita, y me empuja hacia las escaleras que tiene delante.

			Subimos los peldaños precipitadamente y salimos por las puertas dobles que hay al final justo cuando empieza a sonar el timbre.
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			OTRO QUE MUERDE  
EL POLVO DE HADA

			—Tienes el poder para derrotar a los monstruos que hay en tu interior —clama una voz dulce por el altavoz. La frase motivacional que funciona como timbre llena el pasillo, y Luis y yo nos detenemos para coger aliento.

			—No es por ofender a tu tía Claudia y sus afirmaciones diarias —dice entre jadeos—, pero no creo que sean los monstruos de nuestro interior los que deban preocuparnos.

			—No me digas —contesto para darle la razón, a la vez que le envío un mensaje al tío Carter para avisarlo de que tiene que revisar los pestillos de las jaulas de los monstruos.

			Mi tío Carter está a cargo de la colección de fieras del sótano. Hace ya tiempo, la isla de la academia Calder se fundó como un sanatorio donde los paranormales ricos enviaban a sus familiares «convalecientes». Sin embargo, los rumores cuentan que, en realidad, ese sótano se reservaba para los criminales desequilibrados, cosa que explica las gigantescas puertas de tres kilos y medio que hay en cada una de las celdas. No es que sean muy útiles para los humanos, pero vienen de perlas cuando tienes que evitar que ciertas criaturas siembren el caos.

			—¿Puedes volver a recordarme por qué tu madre cree que es buena idea alojar aquí a algunos de los monstruos más retorcidos del mundo? —pregunta Luis mientras termina de meterse el polo rojo por dentro de los pantalones negros cortos del uniforme.

			—Parece ser que el colegio necesita dinero para «mantener el estilo de vida al que están acostumbrados los alumnos» —cito.

			Nos tomamos un segundo para admirar ese supuesto estilo de vida antes de que nos veamos obligados a agacharnos cuando uno de los azulejos sueltos del techo cae al suelo. Después de que cerrara el sanatorio, no tardaron mucho en convertir los ornamentados edificios victorianos en un hotel de lujo para paranormales, que ocupó la isla hasta que mi familia lo compró hace ochenta años.

			Los bloques en sí se diseñaron en la época en la que se construían edificios bonitos por simple amor a la arquitectura, aunque dichas construcciones formaran parte de un hospital. Los restos de esa época ya pasada siguen presentes a pesar de los daños sufridos con el paso del tiempo. Como, por ejemplo, las escaleras de mármol tallado que ahora están desgastadas por los pasos y por los años, las torretas enormes y arqueadas, los miradores o la mampostería intrincada que adorna la entrada del edificio de administración, donde damos la mayor parte de nuestras clases. Pero todo ese encanto en potencia se ha visto eclipsado por una pintura verde sin personalidad que se ha esparcido por todas las paredes y los falsos techos, que sin duda esconden molduras increíbles.

			Luis suelta una risita y niega con la cabeza cuando mi móvil vibra por un mensaje de mi compañera de habitación, Eva.

			¿Dónde estás?

			No puedo llegar tarde a Control de la Ira. Danson es un cabrón.

			Como me la vuelva a liar, te juro que le doy un puñetazo en toda la garganta.

			Le contesto rápidamente para avisarla de que voy de camino.

			—¿Estás bien? —pregunta Luis mientras andamos a toda prisa en un intento de evitar que nos griten los troles del pasillo.

			—Gracias a ti, sí —contesto, y le doy un abrazo rapidito antes de abrir la puerta del baño de las chicas que hay en el centro del pasillo—. Te quiero, Luis.

			—Más te vale.

			Le resta importancia a mi momento de ternura con su comentario mordaz, justo antes de que la puerta se cierre a mis espaldas.

			—Joder, Clementine. Se supone que tienes que dar de comer a los tamollinos, no ser su comida —me dice Eva mientras se yergue y deja de apoyarse en una de las anticuadas pilas con forma de cubo.

			Doy un chasquido.

			—Ya sabía yo que algo no estaba haciendo bien.

			—Te he traído un café.

			Sus rizos largos y negros rebotan cuando se inclina hacia delante para entregarme una mochila turquesa y rosa.

			La emoción me embarga en cuanto veo las dos tazas de lo que sé que es el famoso café con leche de Eva, una receta de su familia puertorriqueña que incluye un pellizquito de una mezcla de especias increíble. Es casi una leyenda entre los de último año. Extiendo la mano con avaricia para cogerlo.

			—Dame.

			Señala la mochila con la cabeza.

			—El tiempo corre. Primero cámbiate, luego el café.

			Gruño, pero ya me estoy quitando a toda prisa la camisa y tirándola a la basura. Saco el polo limpio que me ha traído y, después de una miradita en el espejo, me pongo encima la sudadera roja que ha metido en la mochila.

			Aunque se está a más de treinta y siete grados de pura humedad fuera, sigue siendo mejor que ir por ahí caminando como si fuera una presa en temporada de caza. La más mínima señal de debilidad hace que los demás alumnos saquen su instinto depredador. A pesar de que los poderes de todos los estudiantes están sellados, siguen teniendo puños (y dientes) y se mueren de ganas de utilizarlos.

			Treinta segundos después ya me he lavado la cara, me he recogido el pelo en una coleta y un gran trago de café con leche me calienta por dentro.

			—¿Estás lista? —me pregunta Eva, y me mira de arriba abajo una última vez con sus preocupados ojos marrones.

			—Todo lo lista que puedo estar —respondo, y sostengo la taza de café en silencio mientras volvemos a salir al pasillo.

			Echo una miradita al móvil y veo un mensaje del tío Carter que dice que está de camino al sótano. Me despido de Eva con la mano antes de dirigirme al pasillo que me lleva a clase de Literatura Británica.

			Una pequeña manada de leopardos metamorfos está alborotando el pasillo, cerca de la puerta del laboratorio de ciencias. Uno me sigue con la mirada como si fuera su postre, y atisbo un destello de colmillos de color marfil. La chica que tiene al lado nota su emoción y empieza a rondarme. Evito el contacto visual, lo último que necesito ahora mismo es un desafío para ver quién es más dominante.

			Entonces veo a una de noveno, creo que una bruja, que nos mira directamente a mí y a los metamorfos. La has liado, chica. Huelen de inmediato el cambio en las energías y dirigen las miradas a ella. Si quieres sobrevivir en este colegio, lo mejor que puedes hacer es evitar el contacto visual directo.

			Me detengo porque no estoy segura de qué es lo siguiente que debo hacer, y de pronto la chica suelta un grito ensordecedor que se oye por todo el pasillo. Hace eco por todas las superficies hasta que llega a mis tímpanos doloridos. «No es una bruja, es una banshee», me corrijo mentalmente mientras los leopardos se van corriendo a clase.

			Salvada por el berrido.

			Camino a toda prisa hasta mi taquilla. Cojo la mochila y me cuelo por la puerta hasta mi asiento, casi un segundo antes de que suene la última afirmación.

			—Soy más fuerte que todos los problemas y los retos con los que me tope. Solo tengo que creer en mí.

			Se oye un gruñido general en toda la clase antes de que hable la profesora Aguilar.

			—¡Y ya ha sonado el timbre! Hoy tenemos que investigar a fondo, ¿vale? —gorjea en una voz que es incluso más alegre que la de las afirmaciones o los anuncios de la escuela.

			Aunque, bueno, en general la profesora Aguilar es demasiado brillante y deslumbrante para la academia Calder. El pelo amarillo eléctrico, los ojos azul claro, su sonrisa de loca y una actitud terriblemente alegre, entre otras cosas... Todo ello grita a voces que esa hada no tendría que estar aquí. Y, por si fuese poco, las risillas provenientes de los estúpidos de los fae que ocupan la última fila me anuncian que están a punto de hacer que ella y todos los de esta clase lo sepan.

			—Joder, profe, ¿es que has esnifado mucho polvo de hadas en la comida? —espeta Jean-Luc, y se aparta de los ojos el pelo que lleva despeinado aposta.

			—Y no nos has traído —se burla su amigo y secuaz, Jean-Claude. Cuando se ríe, los ojos verdes le brillan con la electricidad sobrenatural que es común en todos los fae de magia negra—. ¿Es que no sabes que compartir es vivir?

			El hecho de que ambos empiecen a reírse junto a Jean-Paul y Jean-Jacques, los otros dos miembros de su pandilla de inmaduros y malvados, hace saber al resto de la clase que tienen algo planeado.

			Cómo no, en cuanto ella se da la vuelta para escribir en la pizarra, Jean-Jacques le lanza un puñado de caramelos Skittles con mala baba.

			De verdad, estos tíos no podrían ser más pesados ni aunque entrenaran.

			La profesora Aguilar se queda de piedra cuando los Skittles la golpean. Pero, en vez de regañar a los fae maleducados, los ignora y sigue escribiendo en la pizarra.

			Su silencio solo consigue animarlos, y le lanzan otra ronda de caramelos; solo que esta vez los han chupado antes para que, cuando impacten en su blusa blanca, le dejen una marca pegajosa de color arcoíris. Y eso sin contar los que se le quedan pegados a la mujer en el pelo puntiagudo.

			Ella sigue de cara a la pizarra en lo que estoy casi segura de que es un intento de esconder las lágrimas; entonces Jean-Luc aparece en la parte frontal de la clase (los fae son increíblemente rápidos, aun sin utilizar sus poderes) y se coloca justo detrás de ella, le pone caras y le hace varias peinetas.

			Casi toda la clase se echa a reír, aunque algunos bajan la mirada incómodos. La profesora Aguilar se da la vuelta, pero para entonces Jean-Luc ya ha regresado a su asiento y le sonríe con inocencia mientras se apoya en un codo. Antes de que pueda averiguar lo que ha pasado, otro puñado de Skittles sale volando hacia ella. La mayoría le da en el pecho, pero un par le dan justo entre los ojos.

			Ella suelta un gritito ahogado y toma aire, pero no dice una palabra. No sé si es porque es nueva y no sabe cómo manejar una clase o es que le da miedo pararles los pies a los Gilipo-Jean porque provienen de algunas de las familias mafiosas con más poder y más peligrosas del mundo paranormal. Aunque seguramente sea por ambas cosas.

			Cuando otra ronda de gominolas babeadas sale disparada hacia ella, me dispongo a intervenir, como siempre hago, pero me detengo. Si no aprende a defenderse cuanto antes, esta academia se la va a comer viva. Ya le he salvado el culo tres veces a la profesora Aguilar, y tengo magulladuras que lo demuestran. Al fin y al cabo, una no les toca las narices a miembros de la Corte Fae, poseedores de la más oscura de las magias que existen, sin esperar que le den una paliza brutal. Además, sigo en baja forma por culpa de los tamollinos con los que he estado peleándome durante la última hora. No estoy segura de estar dispuesta a enfrentarme a otro grupo de monstruos después de clase.

			Aun así, la profesora no dice nada. En vez de eso, se da la vuelta y empieza a escribir algo en la pizarra con una letra llena de florituras. Y es lo peor que podría haber hecho, porque los Gilipo-Jean y otras tantas personas poco innovadoras se lo toman como una señal de que se ha abierto la veda.

			Una nueva ronda de bolitas babeadas sale directa hacia ella y se le pegan en el pelo puntiagudo.

			Le lanzan más Skittles al culo.

			Y Jean-Claude, el muy capullo, decide que es el momento de soltar un montón de comentarios sugerentes.

			Y se acabó. No puedo más. Me importa una mierda el dolor. Una cosa es que los Gilipo-Jean sean tan idiotas como siempre, pero otra es que se pasen de la raya. Nadie, ni siquiera los hijos de los capos de la mafia fae, puede acosar sexualmente a una mujer e irse de rositas. Que les den.

			Carraspeo mientras me resigno a recibir otra paliza de los Gilipo-Jean después de clase, pero, antes de que pueda ocurrírseme un insulto que los deje por los suelos y les cierre las bocazas, me llega un revuelo desde la izquierda.

			Casi no se oye, es tan silencioso que la mayoría de la clase no lo advierte, pero yo ya he oído antes el cambio lento y deliberado que hay del silencio a la acción, y aunque ha pasado bastante tiempo, sigue haciendo que se me ponga la piel de gallina a pesar de provocar también que me invada el alivio.

			Parece ser que no soy la única en esta clase que cree que el intento de acoso sexual por parte de los Gilipo-Jean es mucho peor que su mal comportamiento habitual y que hay que pararles los pies.

			Me vuelvo un poco hacia la derecha justo a tiempo para ver cada centímetro de los dos metros de belleza, cara de pocos amigos y hombros anchos de Jude Abernathy-Lee al darse la vuelta en su asiento. Durante un instante mis ojos se encuentran con su mirada turbulenta y huidiza, pero enseguida me pasa de largo para centrarse en los miembros del club de los Gilipo-Jean.

			Espero que les diga algo a los fae, pero resulta que no hace falta que abra la boca. Con una sola mirada de Jude, sus palabras y risotadas se desvanecen.

			Durante unos cuantos segundos el silencio, un silencio largo, tenso y que se podría cortar con un cuchillo, pende en el aire mientras toda la clase contiene el aliento y espera a ver qué pasa después. Porque la imparable mala educación de los Gilipo-Jean está a punto de enfrentarse a la firmeza de Jude.
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			UN FAE PEOR QUE LA MUERTE

			Un relámpago resplandece al otro lado de la solitaria ventana estilo Reina Ana que hay en el aula, cortando la oscuridad antinatural y repentina del cielo de primera hora de la tarde.

			Como si quisieran recalcar la gravedad de la tormenta que se avecina (sin mencionar la atmósfera actual de la clase), unos truenos resuenan unos segundos después, hacen vibrar esa misma ventana y sacuden el suelo a nuestro alrededor. La mitad de la clase ahoga un grito cuando las luces parpadean, pero, en lugar de romper la tensión del aula, la pataleta de la madre naturaleza solo consigue que aumente todavía más.

			Con un poco de suerte los relámpagos alcanzarán a los Gilipo-Jean. Ahora mismo unos fae flambeados no suenan nada mal.

			La profesora Aguilar mira por la ventana con inquietud.

			—Con tantos rayos, espero que alguien se haya acordado de comprobar los extintores.

			Vuelven a resonar más truenos, y más alumnos se mueven nerviosos en sus asientos. 

			Por lo general, la amenaza de una tormenta durante el mes de septiembre habría pasado completamente desapercibida, pues las tormentas forman parte de nuestra vida aquí, en esta isla de la costa del golfo, y más todavía durante la temporada de huracanes.

			Pero esta no se ha formado de la manera que suele ser habitual. Ha aparecido casi de la nada, y su intensidad parece imitar la energía explosiva de la estancia antes incluso de que Jean-Paul y su pandilla no tan graciosa de fracasados se inclinen sobre los pupitres como si hubiesen estado esperando este momento toda su vida.

			Se me encoge el estómago y saco las piernas de debajo de la mesa, preparándome para lo peor.

			—Ni se te ocurra meterte en medio —susurra la chica nueva que se sienta detrás de mí. Creo que se llama Izzy—. Llevo esperando a que les den una buena paliza desde el día que llegué. A ti, no tanto.

			—¿Gracias? —contesto en voz baja al mismo tiempo que me obligo a hacerle caso.

			Sin embargo, antes de que Izzy pueda decir algo más, Jean-Luc tose entre risas mientras se pasa la mano por esa melena rubia tan larga que tiene.

			—¿Algún problema, Abernathy-Lee?

			Jude no responde, solo levanta una ceja oscura y afilada, y sigue mirando fijamente a Jean-Luc y los demás. Jean-Luc no aparta la mirada, pero hay un repentino destello de duda en sus ojos.

			Ese destello aumenta hasta convertirse en profunda preocupación al comprobar que Jude sigue mirándolos. 

			El desasosiego del aula se vuelve tan palpable que incluso me parece que lo noto en el aire, mezclado con la humedad, pero Jean-Jacques es tan egocéntrico que ni siquiera se da cuenta, y dice con desdén:

			—Ya, lo que suponíamos. Eres un puto...

			Se ve interrumpido por la mano de Jean-Luc, que de pronto aparece de la nada, golpea con violencia la cabeza de Jean-Jacques por detrás y le estampa la cara contra la mesa antes de que pueda seguir escupiendo más veneno.

			—¿Por qué has hecho eso? —se queja Jean-Jacques mientras se pasa una mano oscura por el hilito de sangre que le sale de la nariz.

			—Cierra la puta boca —lo reprende Jean-Luc con la mirada todavía fija en Jude, quien no ha movido más que esa solitaria ceja. No obstante, su quietud no parece preocupar a Jean-Luc, o eso es lo que da a entender el gesto agresivo que veo en su rostro—. Solo estamos de coña, tío. No tenemos ningún problema.

			La otra ceja de Jude se alza, como diciendo: «¿Ah, no?».

			Al ver que nadie responde (ni se atreve a respirar, a decir verdad), traslada la mirada de Jean-Luc a Jean-Claude, que se revuelve con nerviosismo en la silla. En cuanto sus ojos se encuentran, Jean-Claude desarrolla de pronto un profundo y persistente interés por su teléfono móvil, cosa que los otros tres Gilipo-Jean imitan al instante.

			De repente ninguno de ellos mira a Jude a los ojos.

			Así es como el peligro se desvanece y la tensión escapa del ambiente como lo hace el helio de un globo viejo. Al menos por ahora.

			La profesora Aguilar también lo ha sentido, porque deja escapar un suspiro de alivio antes de señalar la cita que ha escrito entre florituras en la pizarra blanca con rotulador rosa chillón: «La única forma de reforzar el propio intelecto es teniendo opiniones precisas sobre nada». Su voz asciende y desciende a medida que lee las palabras, como si estuviese cantando una canción. Entonces señala la frase de abajo, que ha escrito en azul turquesa: «Dejar que la propia mente sea un camino de paso para todos los pensamientos».

			Parece que vamos a ignorar por completo el problema fae de hace nada y vamos a centrarnos en la cita de un tipo blanco muerto. Pensándolo bien, tampoco es que la idea me desagrade ahora mismo.

			Después de hacer lo que interpreto que debe de ser una pausa dramática, la profesora Aguilar prosigue:

			—Amigos míos, esta es una cita de mi poeta romántico favorito. ¿Alguno de vosotros se atreve a decir a quién pertenece?

			Nadie se ofrece a responder en el acto. De hecho, todos nos quedamos quietos, mirándola con una mezcla de incredulidad y sorpresa.

			Se le enturbia el rostro mientras pasea la mirada por toda la clase.

			—¿No hay nadie que quiera intentar adivinarlo siquiera?

			Ninguna respuesta todavía.

			Tras soltar un suspiro pesaroso, una de las brujas de la penúltima fila se lanza.

			—¿Lord Byron? —sugiere con tono dudoso.

			—¿Byron? —No sé cómo, pero la profesora Aguilar parece aún más decepcionada—. En absoluto. Él es mucho más mordaz, Veronica. ¿Aún no lo habéis adivinado? —Niega con la cabeza con tristeza—. En fin, os daré una pista con otra de sus citas. —Se da golpecitos en la barbilla con una uña pintada del mismo color que el algodón de azúcar—. A ver, ¿cuál podría usar? A lo mejor...

			—¡Joder, en serio! —estalla Izzy a mis espaldas—. Es el puto John Keats.

			La profesora Aguilar da un respingo hacia atrás sorprendida, pero enseguida se muestra dichosa.

			—¡Lo conoces! —exclama, y junta las manos.

			—Pues claro que lo conozco. Vengo de la maldita Gran Bretaña —suelta Izzy.

			—Eso. Es. ¡Maravilloso! —La profesora Aguilar se acerca a su escritorio prácticamente bailando para coger una pila de paquetes—. ¡Cuánto me alegro de que lo hayas leído! ¿No te parece divino? «Las melodías que pueden...»

			—No es más que un ególatra engreído —la interrumpe Izzy antes de que la profesora tenga tiempo de revolotear una vez más de una punta de la clase a la otra—. Como todos los poetas románticos.

			La profesora Aguilar se detiene a medio camino horrorizada.

			—¡Isadora! John Keats es uno de los poetas más brillantes... Qué digo, una de las personas más brillantes que ha habido sobre la faz de la tierra, cosa que estoy convencida de que llegaréis a comprender mientras lo estudiamos en la siguiente lección.

			Ya, claro. Defendiéndolo a capa y espada. A lo mejor si los Gilipo-Jean lanzasen Skittles a las fotografías de los poetas con las que ha forrado las paredes de toda el aula, también podría reprenderlos a ellos.

			La profe se me acerca y deja caer sobre mi pupitre la pila de paquetes.

			—Clementine, sé buena y hazme el favor de repartirlos, ¿quieres?

			Le digo que vale, aunque mi cuerpo maltrecho prefiera contestarle: «No, paso».

			Los Gilipo-Jean apenas levantan la mirada cuando les tiro sobre el pupitre un paquete a cada uno. Imagino que Jude hará lo mismo cuando llegue a él, pero en lugar de eso me mira de frente.

			En el instante en el que nuestras miradas coinciden, es como si todo lo que tengo dentro se congelara y ardiera al mismo tiempo. 

			El corazón me late cada vez más acelerado, el cerebro se me ralentiza y los pulmones se me encogen hasta que me duele respirar.

			Es la primera vez que me mira directamente (la primera que nos miramos el uno al otro) desde noveno curso, y no sé qué hacer... ni cómo sentirme.

			Pero entonces esa cara de guaperas que tanto asco da se ensombrece justo ante mí.

			Aprieta la mandíbula afilada.

			Su piel un tanto bronceada se tensa sobre los pómulos cortantes.

			Y sus ojos (uno tan marrón que parece negro, y el otro, un remolino verdoso y plateado) se quedan completamente en blanco.

			Llevo tres años construyendo un muro dentro de mí para afrontar este preciso momento, y una sola de sus miradas tiene el mismo efecto que un cartucho de dinamita. En mi vida me había sentido tan patética.

			Decidida a alejarme de él lo más rápido posible, me limito a lanzarle el paquete encima.

			El resto de la clase transcurre en una nebulosa mientras me dedico a martirizarme, enfadada conmigo misma por no haber sido la primera en cerrarse en banda. Furiosa porque, a pesar de todo lo que pasó entre nosotros, fuese él quien me dejase de lado a mí y no al revés.

			No obstante, en el momento en el que está a punto de sonar el timbre y todos empezamos a recoger nuestras cosas, la profesora Aguilar da unas palmadas para llamar nuestra atención.

			—Nunca nos sobra tiempo, ¿verdad? —se lamenta—. Para ponerle solución a ese problema, os voy a asignar ya a vuestros compañeros.

			—¿Compañeros? —exclama uno de los dragones—. ¿Para qué?

			—Para el proyecto de Keats, tontín. Hoy os asignaré un compañero y así, cuando entréis mañana en clase, podréis empezar vuestros proyectos nada más llegar.

			En lugar de recurrir a una lista preparada de antemano basada en la proximidad o incluso en el orden alfabético, como haría una profesora normal, echa un vistazo a toda la clase y se pone a juntar a gente dejándose guiar por «las vibraciones que recibe de cada uno».

			No sé qué clase de vibraciones estoy emitiendo y, sinceramente, no podrían importarme menos. 

			Ahora que la adrenalina provocada por la guerra en la jaula de tamollinos me ha abandonado, el dolor me está torturando, y si añadimos eso a las mierdas raras que han pasado con Jude, lo único que quiero es que la siguiente clase termine rapidito para poder ir a encerrarme en mi habitación y tomarme unos analgésicos.

			Sin olvidarnos de una ducha caliente.

			Desconecto de la profesora Aguilar y me paso un par de minutos soñando con grandes cantidades de agua caliente, pero recupero la atención cuando pronuncia mi nombre... seguido del de Jude.

			Joder, no.
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			MEJOR TARDE QUE NUN-CALDER

			La profesora Aguilar continúa formando parejas hasta que todos tenemos compañero, y es totalmente ajena al hecho de que acaba de destrozarme la vida.

			Menos de un minuto después, por fin suena el timbre.

			—Estás recorriendo el camino correcto para ti. Sigue adelante.

			Jolín, tía Claudia. ¿Podrías haber acertado más?

			El resto de la clase se dirige a la puerta, pero yo me espero. Cuando ha salido todo el mundo, voy hasta la profesora Aguilar, que me mira con expectación.

			—No tienes que darme las gracias, Clementine —me asegura con una sonrisilla de conspiración.

			—¿Qué? —pregunto boquiabierta.

			—Por haberte emparejado con Jude. Me he dado cuenta de que hay algo entre vosotros.

			—No hay nada entre Jude y yo...

			—Oh, venga ya, a mí no tienes que escondérmelo. Al fin y al cabo, tengo alma de poeta.

			—Es que no te estoy ocultando nada. Jude y yo sentimos... una gran aversión el uno por el otro.

			O, por lo menos, esa es la sensación que tengo desde que me dejó plantada sin avisar ni darme explicaciones.

			—Uy. —Parece sorprendida—. Pues, bueno, igual puedes utilizar esta ocasión para tender un puente entre los dos...

			¿Tender un puente? No se puede «tender puentes» con Jude Abernathy-Lee. ¿Cómo, si es él quien destrozó el puente y todo lo que había a su alrededor hace mucho tiempo?

			—En realidad, esperaba que me dejaras cambiarme de compañero.

			—¿Cambiar de compañero? —Se le abren los ojos como platos y bate las pestañas de un brillo sobrenatural, como si la idea de cambiar los grupos que ella misma ha asignado no se le hubiera pasado por la cabeza—. Uy, me parece que no es muy buena idea, ¿no crees?

			—Claro que es buena idea. —Le dedico mi sonrisa más adorable. O eso intento. Pero, a juzgar por la forma en la que retrocede, estoy segura de que, debido a todos los acontecimientos traumáticos de hoy, ha pasado a ser una mueca horrorosa—. Por eso he sacado el tema.

			—Ya, bueno, pues no puedo cambiarte de compañero por las buenas, Clementine. Si lo hago, entonces el resto de la clase esperará lo mismo. Y si no los cambio de compañero, entonces se me acusará de favoritismos hacia la hija de la directora, y eso no puedo permitírmelo. Acabo de llegar.

			—¡No tiene que enterarse nadie!

			—He asignado los grupos delante de toda la clase. Se enterarán todos. —Niega con la cabeza—. Tendrás que apañártelas. Y quizá descubras que los dos tenéis más cosas en común de lo que crees. Ahora, a clase. Vas a llegar tarde.

			Se vuelve hacia su ordenador para indicarme que la conversación ha terminado. Me despido sin ganas y me deslizo, derrotada, hacia el pasillo.

			Consigo llegar a la última clase del día, Control de la Ira, con Danson el Cabrón, justo cuando suena el timbre de las afirmaciones. Paso una hora horrible escuchando cómo nos explica el asco que damos y que nunca valdremos para nada si no conseguimos controlar nuestros poderes. Me tienta preguntarle cómo se supone que vamos a aprender a controlar nuestra magia si la academia inhibe los poderes de todos los alumnos desde que pisan esta isla asquerosa hasta que zarpa el barco de la graduación, pero hoy no tengo ganas de discutir.

			Después de clase salgo corriendo hacia las escaleras. Esta tarde es el Cónclave Calder, y aparecer vestida con algo que no sea el uniforme para ocasiones especiales es «totalmente inaceptable». Lo único que está peor visto es llegar tarde. Bueno, eso y no presentarse. Pero estoy bastante segura de que tendría que estar muerta para que eso pasara, aunque dudo que eso impidiera que mi madre requiriese de mi asistencia.

			Un trueno resuena en las alturas mientras corro hacia las habitaciones de la residencia, pero la lluvia que lleva amenazando con caer todo el día sigue sin manifestarse, lo que solo consigue que empeoren el calor y la humedad (septiembre en Texas es otra forma de decir «infierno») y, cuando llego a la gran valla que separa las aulas de la residencia, tengo la camiseta del uniforme pegada a la espalda. Construida por gigantes herreros, las dos vallas que rodean toda la isla y que separan los edificios académicos de la residencia se aseguran de que todos los alumnos de la academia Calder se queden sin poderes gracias a una combinación de conjuros para inhibir la magia y tecnología paranormal. A Eva y a mí nos encanta llamarlo «el sistema de falta de honor».

			Y yo estoy sujeta a las mismas reglas draconianas.

			Aunque no es que esté en contra de todas las filosofías de mi madre, solo por esto ya estoy enfadada con ella. Ella creció con su magia. Mis tíos y tías también. Un conjuro especial evita que ellos sufran los efectos de inhibición y permite que los adultos tengan acceso a la magia mientras están en la isla. Incluso renuevan el hechizo todos los años, siempre que se debilita. Pero, en lo que se refiere a mí y a mis primos, no confían en que tengamos acceso a la nuestra.

			Es lo que hace que la clase de Danson el Cabrón me enfurezca todavía más y me parezca más injusta. Yo nunca he abusado de mi poder, nunca he perdido el control de mi magia, nunca he herido a nadie... ¿Cómo hacerlo si jamás he sabido lo que es tener magia?

			Dolorida e irritada, me dirijo al camino de piedra que lleva a la residencia. A ambos lados del sendero, los cedros mal colocados proyectan sombras mientras el musgo que cuelga de sus ramas se mece y emite susurros al ser movido por el fuerte viento. Acelero cuando paso por debajo de ellos, pues su vil conversación hace que me recorran escalofríos por la columna, hasta que por fin llego a la plaza central que lleva a las «cabañas» de último año.

			De noveno a undécimo año, todos los alumnos tienen que instalarse en la residencia principal, lo que antes era el alojamiento más importante del complejo hotelero; los de último año tienen el privilegio de quedarse en las que ahora son las viejas cabañas de invitados. Los bungalós pequeñitos al estilo de Nueva Orleans tienen porches delanteros, persianas para las tormentas y muchos ornamentos, aunque la pintura de color pastel se ha desgastado y se está desconchando.

			La mía y la de Eva tiene dos ventanas rotas y una familia de ratones en la despensa, pero por lo menos el aire acondicionado funciona, así que no tenemos quejas. Es parte de ese estilo al que ya nos hemos acostumbrado.

			Eva todavía no está en casa, por lo tanto me quito el uniforme empapado de asqueroso sudor en cuanto cruzo la puerta antes de correr a la ducha. Solo tengo tiempo de enjabonarme un poco los mordiscos de tamollín; la larga ducha de mis sueños tendrá que esperar a otro momento. Después me seco con la toalla, me recojo el pelo mojado en un moño y agarro el uniforme formal de la cesta de ropa sin doblar que guardo al fondo del armario.

			Una blusa blanca y una falda de cuadros rojos después, ya estoy casi lista para salir. Me pongo los calcetines, meto los pies en los mocasines negros que mi madre insiste en que me ponga y agarro el teléfono antes de salir corriendo a toda prisa hasta el edificio de administración.

			El cónclave empieza dentro de cinco minutos y, por desgracia, se tarda diez a paso rápido, o sea que me pongo las pilas. La única vez que no llegué puntual acabé teniendo que ocuparme de los tamollinos hasta el día de la graduación. Desde luego, no quiero cargar con más responsabilidades ni que me toquen las jaulas de los monstruos grandes.

			Cuando por fin llego a la sala de reuniones del cuarto piso del edificio de administración, estoy sudando a chorros —maldita humedad— y me falta el aire, pero aún quedan unos segundos para que sea la hora, así que lo considero una victoria. O, por lo menos, es así hasta que me suena el móvil mientras me cuelo en la sala y los doce miembros de mi familia se vuelven para mirarme con evidente desaprobación.

		

	
		
			6

			LUZ DE GAS AL FINAL DEL TÚNEL

			Mi móvil sigue sonando en el silencio absoluto de la estancia. Para ahorrarme una humillación familiar aún mayor, lo saco del bolsillo para rechazar la llamada. Es mi amiga Serena, que se graduó el año pasado y ahora vive en Phoenix, así que le mando un mensaje rápido: que estoy en el cónclave y que la llamaré cuando termine. Después me siento en mi lugar, el tercero por la izquierda en el extremo de la mesa, como siempre.

			—Qué bien que te hayas unido, Clementine —comenta mi madre fríamente, con las cejas en alto y los labios pintados de carmín fruncidos—. A ver si a la próxima te cercioras de que el uniforme esté limpio antes de presentarte.

			Me está mirando el pecho, y yo sigo la mirada y me encuentro con una mancha marrón enorme justo encima de la teta izquierda. Habré sacado el uniforme del cesto de la ropa sucia y no del de la limpia.

			Porque hoy es uno de esos días.

			—Te ofrecería algo de té —mi prima Carlotta se ríe—, pero veo que ya has tomado.

			Este año está en décimo y está en plan inmadura total.

			—No le hagas caso, azucarillo —dice mi abuela con ese acento sureño tan acaramelado que tiene—. A los chicos buenos les gustan las chicas que no se preocupan demasiado por su apariencia.

			—No le hables de chicos a mi niña, Viola —la regaña mi abuelo con un gesto de la mano, de nudillos vellosos—. Sabes que es demasiado joven para esas cosas.

			—Claro, Claude —responde la abuela al mismo tiempo que me guiña un ojo.

			Les agradezco sus palabras con una sonrisa. Es agradable tener a alguien de mi lado. A veces me pregunto si las cosas habrían sido diferentes si mi padre no se hubiese marchado antes de que yo naciera. Pero se fue, y ahora mi madre se ha puesto como objetivo castigarlo haciéndome pagar a mí sus cagadas, siendo o no consciente de ello.

			—Ahora que Clementine está aquí, declaro abierto este cónclave —anuncia mi tío Christopher, y golpea la mesa con el mazo tan fuerte que hace traquetear las pequeñas tazas de porcelana de las que mi abuela insiste en que bebamos—. Beatrice, por favor, sirve el té.

			En pocos segundos la sala de reuniones se llena de brujas cocineras que empujan carritos de té. Uno va cargado de teteras y demás utensilios, otro va hasta los topes de sándwiches diminutos, y un tercero ofrece una amplia variedad de bollos ingleses y sofisticada repostería.

			Todos permanecemos en silencio mientras lo colocan todo a la perfección sobre el mantel de flores favorito de mi madre.

			Flavia, una de las brujas cocineras más jóvenes, sonríe al dejar a mi alcance un plato de pastelillos.

			—He preparado tu glaseado favorito de queso crema y piña para los bizcochitos de zanahoria, Clementine —susurra.

			—Muchísimas gracias —le respondo con un susurro y una amplia sonrisa, cosa que enfada a mi madre y provoca que frunza el ceño.

			Paso de ella.

			Flavia solo está siendo amable, algo que no se valora especialmente aquí, en la familia Calder. Sin mencionar que prepara un bizcocho de zanahoria que está de vicio.

			Cuando terminan de servir el presuntuoso y repipi té de cada miércoles por la tarde y cada uno ha llenado su plato, mi madre le coge el mazo con gran ceremonia a mi tío Christopher. Ella es la mayor de los cinco hermanos que están ahora mismo reunidos alrededor de la mesa. Es un puesto que se toma muy en serio desde que lo heredó al morir su hermana mayor, algo que ocurrió antes de que yo naciera... y que no permite que olvide ninguno de sus hermanos y hermanas (ni sus respectivas familias).

			Aunque tiene el mazo en la mano, no hace nada tan cerril como dar golpes. En lugar de eso, se limita a sostenerlo mientras espera a que la mesa guarde silencio a su alrededor, cosa que solo tarda un segundo en suceder. No soy la única aquí presente que ha sufrido los sermones interminables o los castigos diabólicos de mi madre, aunque sigo defendiendo que ocuparse de los tamollinos es muchísimo mejor que cuando le mandó a mi prima Carolina que limpiase durante un mes el tanque de los peces monstruo... por dentro.

			—Hoy tenemos el orden del día completo —comienza mi madre—, así que me gustaría saltarme el protocolo y empezar por la parte corporativa de la reunión antes de que terminemos de comer, si nadie se opone.

			Nadie lo hace..., aunque mi tía favorita, Claudia, sí parece querer oponerse. El moño rojo brillante le tiembla por la indignación o los nervios, pero es tan tímida e introvertida que me cuesta diferenciar sus emociones.

			No hay duda de que a mi madre, al tío Christopher y a la tía Carmen les encanta ser el centro de atención en estas reuniones, mientras que el tío Carter se pasa la mayor parte del tiempo intentando centrar la atención en él (y fracasando en ello). Es un rasgo de las mantícoras del que solo la tía Claudia y yo parecemos carecer. Todos los demás se pelean por ser los protagonistas como si fuese lo único que hay entre ellos y una muerte segura.

			—Las primeras dos semanas de clase han ido excepcionalmente bien —entona mi madre—. Los nuevos patrones de tráfico que los trols del vestíbulo han instaurado parecen mantener ordenado el flujo de alumnos entre clases, además de evitar que se enzarcen en peleas en los pasillos, tal y como esperábamos. No ha habido heridos.

			—En realidad —comenta la tía Claudia con una voz temblorosa que apenas suena más que un susurro—, en la enfermería he tenido que atender a muchos heridos en peleas. Pero todos eran menores, así que...

			—Como estaba diciendo, no ha habido heridos graves —la interrumpe mi madre, mirando a su hermana con los ojos entornados—, lo cual viene a significar lo mismo.

			Una mirada feroz de mi madre basta para que la tía Claudia sepa que es una batalla perdida. El tío Brandt extiende la mano para darle unos golpecitos en la rodilla y ella le dedica una sonrisa como agradecimiento.

			—Hay una alerta de tormenta en el golfo ahora mismo, pero no deberíamos tener problemas. —El tío Christopher consigue intervenir aun sin el mazo—. Nuestras protecciones deberían aguantar y, si empeora a medida que avanza, debería pasarnos de largo.

			—¿Hablo con Vivian y Victoria? —pregunta la tía Carmen, metiéndose así en la conversación (como siempre) a la mínima oportunidad que se le presenta—. Para que lancen otro hechizo de protección.

			El tío Christopher se enrolla la punta del bigote caoba alrededor del dedo mientras considera su sugerencia.

			—No estaría mal. ¿Qué opinas tú, Camilla?

			Mi madre se encoge de hombros.

			—Lo considero innecesario, pero si eso te hace sentir mejor, Carmen, ¿quién soy yo para impedírtelo?

			—Entonces haré que las brujas se ocupen de ello.

			La voz de la tía Carmen es casi tan severa y gélida como la de mi madre. No se pueden ni ver, y eso que son las hermanas que menos años se llevan.

			Ha intentado muchas veces dar un golpe de Estado para reemplazar a mi madre como directora. Nunca ha tenido éxito, pero sí ha conseguido que los cónclaves familiares resulten mucho más entretenidos.

			—¿Y qué hay de... —dice la tía Claudia bajando la voz, como si estuviese a punto de contar un secreto—, el asunto ese de..., del piso inferior?

			—¿Te refieres a la mazmorra? —la corrige la abuela negando con la cabeza—. Si vosotros sois los que lo habéis convertido en eso, por lo menos llamadlo por su nombre.

			Estoy de acuerdo. Esa zona húmeda y oscura podría calificarse de «mazmorra» perfectamente.

			—El asunto del sótano —corrige el tío Carter con voz acerada— está bajo control.

			—Yo no estoy tan segura. Antes, mientras estaba ahí abajo, algo ha estado a punto de salir de su jaula.

			Las palabras me salen antes de saber siquiera que iba a pronunciarlas. Todos se vuelven para mirarme como si fuese un bicho particularmente asqueroso.

			Sé que debería arrepentirme de haber abierto la boca, pero meter la cuchara en la olla familiar es lo único que hace que el cónclave sea soportable.

			—Todo es cien por cien seguro, Clementine —me dice mi madre, que ha entrecerrado tanto los ojos que lo único que veo es una fina franja azul mirándome—. Deja de inventarte informes falsos.

			—No es falso —replico mientras cojo con el dedo un poco de glaseado de mi pastelito y lo lamo con gesto desafiante—. Pregúntale al tío Carter.

			En silencio, todas las miradas se centran en mi tío, que se pone tan rojo como el color oficial de la academia Calder.

			—Eso no es cierto. Nuestra seguridad es de primer nivel. No hay nada de que preocuparse, Camilla —defiende con bravuconería al tiempo que su barba de chivo se estremece ante tal ofensa.

			Se me ocurre sacar el móvil y hacer volar por los aires toda esta pantomima, pero no vale la pena por el castigo que seguramente recibiría.

			Así que, en lugar de eso, agacho la cabeza y me reclino sobre la silla. Esta vez el tío Brandt me da unas palmaditas en el hombro y, por un segundo, me entran ganas de llorar. No por mi madre, sino porque su sonrisa me recuerda muchísimo a la de su hija, mi prima Carolina, que murió hace unos meses tras escapar de la prisión más aterradora del mundo paranormal.

			La enviaron allí cuando las dos íbamos a noveno, y no pasa un solo día sin que la eche de menos. Saber que se ha ido para siempre ha hecho que ese dolor sea mucho peor.

			Mi madre prosigue con el orden del día de la reunión, pero unos minutos más tarde desconecto.

			Al final, justo cuando ya empezaba a saborear la libertad, le devuelve el mazo al tío Christopher.

			—El último de los puntos vinculados a la parte corporativa esta noche está ligeramente relacionado con la familia —indica sonriendo con orgullo, al igual que la tía Lucinda, que no puede estarse quieta en su asiento de la emoción. El suspense apenas dura unos segundos antes de que el tío Christopher anuncie—: Me gustaría que todos aprovechásemos la ocasión para felicitar a Caspian por haber sido aceptado ya en el prestigioso programa de Estudios Paranormales de la Universidad de Salem.

			Toda la mesa estalla en aplausos y vítores mientras yo me quedo ahí sentada, sintiéndome como si me hubiesen empujado por un precipicio.
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			DEJA QUE LAS PATATAS DE PEPINILLO 
DICTEN TU SUERTE

			—¡Enhorabuena, Caspian! —lo congratula la tía Carmen a la par que levanta su taza de té para brindar.

			—¡Qué noticia tan estupenda! —añade el tío Carter, que tira la silla en un intento de ser el primero en darle una palmadita en la espalda a Caspian.

			El resto lo imita de inmediato y, en breve, mi primo está pavoneándose bajo toda la atención y los buenos deseos.

			Me obligo a caminar hasta él para darle un abrazo. 

			Al fin y al cabo, no es culpa de Caspian que yo esté sorprendida. Y tampoco es culpa suya que mi madre no se digne siquiera a mirarme.

			Se negó a que yo solicitase plaza.

			Me dijo que no podía ir, que ninguno de los de la cuarta generación podíamos dejar la isla para ir a la universidad.

			Incluso me preguntó que por qué no podía parecerme más a Caspian y alegrarme de quedarme en la isla después de la graduación para heredar la academia, como se espera de nosotros.

			¿Y ahora me entero de que mi primo lleva todo este tiempo pidiendo plaza en varias universidades? 

			¿Y de que sus padres lo han apoyado en todo?

			La rabia me quema por dentro mientras le doy un abrazo a Caspian.

			Puede que no tenga muchas luces, pero no lo culpo por buscar una forma de salir de la isla y aprovecharla.

			En cuanto a mi madre... A ella sí que la
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